
2. PLENITUD DE LOS TIEMPOS
a)
Cristo promesa de Dios
La revelación de Dios va de la protología a la escatología. Dios, que crea al hombre y el mundo del hombre, es un Dios de la historia. Entra en la historia y guía la historia a su consumación. En Cristo llega esta historia de salvación a su punto culminante. Las promesas y actuaciones de Dios en la historia de Israel hallan en Cristo el amén definiti​vo. Las esperanzas de Israel se cumplen en Jesucris​to. 

Israel, conducido por Dios e iluminado por los profetas y sabios del Pueblo, a partir de sus experiencias, ve su propia existencia como un caminar ininterrumpi​do hacia situaciones nuevas. Voca​ción, promesa, alianza, fidelidad, conversión, perdón son realidades que no permiten a Israel instalarse, le mantienen siempre en camino, en espera de la acción creadora de Dios, que abre el círculo cerrado de toda esclavitud, del mar, del desierto devorador, circular... Donde no hay cami​nos, Dios abre un camino. Donde no hay esperanza, ni posibilidad de esperanza, Dios la crea, suscitándo​la con una promesa. El "esperar contra toda esperan​za" culmina en la esperanza en el Dios que resuci​ta de la muerte. Es la plenitud de la promesa, cum​plida en la resurrección de Jesucristo, garantía de resurrección para "quienes creen en Dios, que da vida a los muertos y llama a la existencia las cosas que aún no existen" (Rm 4,17).

1.
Cristo promesa de Dios a Abraham
Desde la experiencia de Israel se ilumina la historia del hombre. La historia de salvación, realizada en el Pueblo elegido, manifesta a toda la humanidad el designio y actuación de Dios. Desde el Génesis (12,1-3; 15,18,20) hasta Pablo, Abraham es visto como la expresión de la elección de Dios. Con las promesas que Dios le hace, lo arranca de su tierra y de su parentela, poniéndolo en camino hacia el futuro, sostenido por la esperanza. Es el actuar de Dios, que salva, prometiendo un futuro, suscitando una esperan​za, arrancando al hombre del pasado conocido, construido según sus limitadas o nulas posibilidades. Dios toma la iniciativa y busca al hombre necesitado de salvación, abriéndolo así a la fe en quien puede responder a su menesterosidad. Luego la fidelidad de Dios, la obediencia del hombre y la misericordia fiel de Dios por encima de las infidelidades del hombre son la garantía de la promesa y de la salvación
. 

La promesa, que Dios hace a Abraham en el momento mismo de su vocación (Gn 12,1-3; 13,14-17), se orienta a la alianza (Gn 15,17-18). La misma promesa es reiterada, más tarde, en el marco mismo de la celebra​ción de la alianza: la descendencia de los patriarcas se ha convertido en el pueblo de las doce tribus (Ex 24,4), al que Dios garantiza la fecundidad y la posesión de la tierra (Ex 23,30-31). Y cuando, con la conquista de Canaán, se cumple la promesa, ésta se alarga, abriéndose hacia el futuro con el anuncio de un rey mesías que llevará a su culminación la promesa salvífica de Yahveh a su pueblo (2S 7,8-16). La promesa de la tierra y de una posteridad no es más que el punto de partida. La promesa de Dios es mucho más importante. El Dios que hace la promesa a Abraham promete que Él será su Dios y el de sus hijos (Gn 17,19). Dios quiere ser la propiedad de aquellos a quienes promete una tierra. Abraham, viejo y sin futuro, sin descendencia (Gn 15,2-3), es invitado a "mirar el cielo y contar las estrellas" (Gn 15,5), es decir, a confiar en Dios, que le abre un futuro por encima de toda esperanza humana.

Esta relación única con Dios indica que la promesa rebasa los contenidos materiales de tierra y descendencia. La promesa ofrece la vida en plenitud, que sólo se posee en la comunión con Él: "Esta es la vida eterna que te conozcan a Ti y a tu enviado". En Cristo, descendencia de Abraham, objeto final de la promesa (Ga 3,16.19), ésta halla su cumpli​miento. En Él llega la plenitud de los tiempos y de la esperanza.

2.
La alianza entre Dios y el pueblo sellada en Cristo
Moisés, como Abraham, ha sido elegido por Dios para llevar al pueblo a la alianza con Él (Ex 3,1-10; 6,2-8). Dios le renueva la promesa de la tierra hecha a los patriarcas (Ex 3,8; 6,8), insistiendo de nuevo en que Yahveh será el Dios propiedad de Israel, como Israel es el pueblo propiedad de Yahveh (Ex 6,7). El Dios de la promesa se manifiesta, como ha hecho con Abraham, con todo el pueblo, liberándolo de la esclavitud de Egipto y poniéndolo en éxodo, con la promesa de la Tierra, que supone la alianza: "Yo seré tu Dios y tú serás mi pueblo". La conquista y posesión de Canaán manifiestan la fidelidad de Dios a las promesas (Jos 21,43-45). Pero el futuro de la promesa queda aún abierto. "Pues es Él tu vida y tu felicidad" (Dt 30,20).

El Exodo es un juego continuo de promesas e intervenciones de Dios, que es fiel a las promesas. Pero, en cada cumplimiento salvador de las promesas, Dios anuncia una promesa nueva, mayor. En realidad "si hubiesen pensado en una patria como aquella de donde habían salido, hubieran podido volver a ella. Pero ellos aspiraban a una mejor, es decir, a aquella celestial. Por ello Dios no tiene inconveniente en llamarse su Dios: tenía preparada para ellos una ciudad" (Hb 11,15-16). Es el Reino de los cielos que llega con Jesucristo, cumplimiento de la promesa, "pues Dios tenía en mente algo mejor para nosotros, de modo que ellos no obtuvieran la perfección sin nosotros" (Hb 11,39), "si corremos con perseverancia la carrera que tenemos delante, con la mirada fija en Jesús, autor y perfeccionador de la fe" (Hb 12,1-2). En Jesús, Dios ha manifes​tado realmente su gloria. Ver la gloria de Dios era el deseo de Moisés (Ex 33,18-23). Pero donde ha brillado la gloria de Dios en todo su esplendor ha sido en el rostro de Cristo. En su sangre ha sido sellada definitivamente la alianza de Dios con su pueblo.

3.
Jesús: el hijo de David
La promesa y su cumplimiento en las sucesivas intervenciones salvadoras de Dios alcanza un nuevo estadio con David y el reino. En la profecía de Natán (2S 7,4-16) se anuncia, como en las etapas anteriores, la elección de un hombre, recordando también las actuaciones de Yahveh en el pasado (no se rompe el hilo que da continuidad a la historia), como garantía de la promesa de la tierra y de la descendencia. Pero aparece una novedad: la bendición y promesa se concretiza en David y su descenden​cia real, a la que se promete estabilidad perenne en el trono. Y la alianza –"yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo"– adopta la forma de relación familiar entre Dios y el rey: "Yo seré para él padre y él será para mí hijo". Los salmos mesiánicos (2,72,89,110 y 132), recogiendo la profecía de Natán, abren la promesa a la esperanza del Rey Mesías, en quien hallará su pleno cumplimiento: "Este es mi Hijo, en quien me complazco". Las promesas hechas a David hallan su cumplimiento en Jesús, el hijo de David.

4.
Cristo: el anunciado por los profetas
Con los profetas las promesas de Dios se abren nuevamente a la esperanza de la intervención salvífica definitiva de Dios en la historia. El cumplimiento definitivo de la promesa, como plenitud de los tiempos, es el anuncio de los profetas al interpretar el presente a la luz del pasado de la historia. La misericor​dia y fidelidad de Dios les da ojos para ver el éschaton, la intervención última, definitiva e irrevocable de Dios sobre la historia. Es el Día de Yahveh, que viene a hacerlo todo nuevo. El Día de Yahveh anuncia la intervención absoluta e irrevocable de Dios. El Día de Yahveh, que aparece anunciado por primera vez en Amós (5,18-20), inspira la esperanza de Israel, hasta el extremo de confiar que, por el simple hecho de pertenecer al pueblo elegido, ya tenían asegurada la salvación en su llegada. Oseas tiene que advertir al pueblo que el Día de Yahveh será, sí, una intervención definitiva de Yahveh, pero supondrá el aniquilamiento del pecado y de la infidelidad (Cf So 1,15; Ez 22,24; Lm 2,22), comportando un juicio –con tinieblas, llanto y terror–, antes de restablecer el triunfo de los justos sobre los pecadores
.

La destrucción del pecado en el Día de Yahveh anuncia la novedad salvífica de la intervención de Dios, superando las acciones salvadoras del pasado. Oseas predice una nueva conquista; Isaías, un nuevo David y una nueva Sión; Jeremías, una nueva alianza y el Deutero-Isaías, un nuevo Exodo. Se trata de una "nueva creación" (Is 65,17-18), de una vuelta al paraíso del comienzo (Os 2,23-24; Is 41,18-19; Ez 36,35). Y en todos estos anuncios de la plenitud escatológica se reitera la promesa de la intimidad del hombre con Dios: "Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo" (Jr 31,33; Cf Is 55,3;  Ez 36,28...).

La historia del Pueblo elegido está marcada por la infidelidad. ¡La alianza ha sido rota tantas veces! No hay otra posibilidad que reconocer el pecado, el adulterio idolátrico, y la conversión a Dios, que acepta la conversión y perdona. La alianza sólo se fundamenta en el amor gratuito de Dios (Dt 30,1-10). Pero esta posibilidad de conversión, en un corazón de piedra, se hace imposible. Sólo la promesa de un nuevo corazón de carne mantiene la esperanza del cumplimiento de la promesa. Jesús, al anunciar la llegada del reino, llama a conversión y ofrece el don de la conversión, infundiendo su Espíritu en el corazón de quienes acogen su Buena Nueva. Sólo quien nace de nuevo, en agua y Espíritu Santo, entra en el reino de Dios. Es el cumplimiento de la promesa en la nueva alianza sellada en la sangre de Cristo.

Las promesas de los profetas, superadoras de los prodigios del Exodo, se cumplen en Cristo con su novedad absoluta. La resurrección de Jesús es la culminación de todas las esperanzas suscitadas por las promesas a lo largo del progresivo revelarse de Dios en la historia.

5.
El exilio: fidelidad de Dios a la promesa
La fidelidad de Dios es la que mantiene ensartada la historia desde Abraham y los patriarcas, pasando a través de Moisés y el éxodo, por la alianza del Sínaí y la entrada en la tierra, hasta la promesa mesiánica hecha a David y cumplida en Jesucristo, hijo de David. Ni el exilio obstaculiza el desenvolvimiento de la historia, que marcha según el hilo del designio de Dios hacia su cumplimien​to en la plenitud de los tiempos (Cf 2R 25,27-30; 1Cro 17,23-27).
 El Dios de las promesas se promete a sí mismo como don último: "Yo seré vuestro Dios".

El exilio, purificando las esperanzas terrenas de Israel, prolonga la promesa, espiritualizándola e interiorizándola. La esperanza de Israel se abre a la acción de Dios en lo íntimo del corazón. La reconstrucción de Israel en el poxtesilio, marcada por la precariedad de los repatriados, no permite a Israel volver atrás en su esperanza. La pedagogía de Dios, que ha guiado a su pueblo a la alianza con Él, como su propiedad personal, orienta al pueblo a esperar el encuentro con Dios, plena y definitivamente, más allá de la historia de este mundo. La plenitud de la salvación se realizará en la resurrección de los muertos. El éschaton se sitúa más allá de la historia. Se llega así a la última etapa de la esperanza escatológica de Israel. La promesa de Dios será cumplida plenamente en la resurrección, en el encuentro con Él en su reino.

6.
Jesús el Hijo del hombre de la apocalíptica
El punto culminante de la apocalíptica
, dentro del Antiguo Testamen​to, lo hallamos en el libro de Daniel. Al término de la sucesión de los reinos temporales, Dios instaurará su reino, reino eterno de libertad (Dn 2,44; 4,31; 6,27), culminación del reino de David. Este reino de Dios no es una creación humana, fruto de la evolución histórica, sino que viene de lo alto, puesto que es instaurado por el Hijo del hombre que "viene en las nubes del cielo" (7,13-14) y preexiste en las alturas celestes "como arquetipo del mundo terrestre" (7,9-10). El pueblo que Dios se ha elegido como su pueblo, participará en este reino del Hijo del hombre (7,27). "Al final de los días" (11,40-12,13) Dios, con una intervención suya, instaurará su reino, dando cumplimiento a la promesa. Este reino es don de Dios, no pertenece a la historia, aunque en la historia de la salvación Dios haya ido anticipándolo parcialmente. De aquí la insistencia en que "procede de lo alto". La promesa, hecha a Abraham y reiterada tantas veces al pueblo, no se agota en ninguna realización histórica, pues transciende la historia: Dios ha prometido siempre darse Él mismo. En definitiva la promesa y el Dios de la promesa coinciden
. En Jesucristo, el Enmanuel, Dios –con– nosotros, llegan los últimos tiempos, al poner Dios su morada entre los hombres.

La historia de la salvación, en marcha hacia la plenitud, se basa en la esperanza provocada por la palabra de Dios, que garantiza la realización plena de la salvación, pues Dios cumple su palabra (Dt 9,5; 2S 7,25); mantiene, en su fidelidad, la alianza pactada con los padres (Lv 26,9; Dt 8,18); ejecuta el juramento proferido en tiempos pasados (2S 3,9; Sal 89,4; 132, 11). Cuando Yahveh se compromete con una persona (Gn 15 y 17) o con el pueblo (Lv 26; Dt 28; 30,15ss), esa decisión gratuita entraña una promesa segura para el futuro. La veracidad de su palabra es inconmo​vible. Es posible que los hombres no sean fieles a lo pactado, pero Dios se mantiene fiel a la palabra dada (Lv 26,40-45;  Dt 4,28-31; 30,2-5).

b)
Cristo: plenitud de los tiempos
Con Cristo llega a su plenitud el tiempo y la historia. Pues, "al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva" (Ga 4,4-5). He aquí "la Buena Nueva de Jesucristo, Hijo de Dios" (Mc 1,1): Dios ha visitado a su pueblo (Lc 1,68), ha cumplido las promesas hechas a Abraham y a su descenden​cia (Lc 1,55); lo ha hecho más allá de toda expectativa: Él ha enviado a su "Hijo amado" (Mc 1,11)
.

Jesús es el acontecimiento escatológico. Con su encarnación ha comenzado el éschaton, el tiempo escatológico, la última y definitiva intervención de Dios en la historia. El "Día de Yahveh", del que hablaron los profetas, es el día del Señor. Con Cristo la salvación final se anticipa al tiempo presente. Anticipación que acontece en el misterio de su muerte y resurrección. Cristo es el éschaton, el acontecimiento último; luego son los éschata, las cosas últimas.

Con Cristo, pues, se ha puesto en marcha la nueva era de la historia de la salvación: la plenitud de los tiempos.  En Cristo, don del Padre al hombre y al mundo, el hombre y la creación entera encuentran su plenitud escatoló​gica. Por su unión a Cristo muerto y resucitado, el cristiano, por su bautismo, no vive ya en la condición de la "carne", sino bajo el régimen nuevo del Espíritu de Cristo (Cf Rm 7,1-6). Por ello, la Iglesia, en su fase actual, es sacramento de salvación, es decir, encarna la salvación de Cristo, que se derrama desde ella sobre toda la humanidad y sobre toda la creación. 

Pero la Iglesia, y con ella la humanidad y la creación, aún espera la manifestación de la gloria de los hijos de Dios en el final de los tiempos. El "hombre nuevo" y la "nueva creación", inaugurada en el misterio pascual de Cristo, mientras canta el aleluya, vive los dolores de parto y grita maranathá, anhelando la consumación de la "nueva humanidad" en la resurrección de los muertos en la Parusía del Señor de la gloria. Esta es la tensión de la Iglesia, nuestra tensión: gozar y cantar lo que ya somos y sufrir y anhelar por aquello que seremos, a lo que estamos destinados: "Por tanto, mientras habitamos en este cuerpo, vivimos peregrinando lejos del Señor" (2Co 5,6) y, aunque poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior y ansiamos estar con Cristo (Flp 1,23).

La existencia del cristiano, es escatológica; está transida por la Vida Eterna y desemboca en la plenitud de ella. Rasgos de la existencia escatológica son todos aquellos que no encajan en los criterios de quien prescinde de Dios y reduce su vida y esperanzas a este mundo. A la luz de la fe en la escatología se iluminan tantas experiencias cristianas, como la aceptación de la cruz y el dolor como camino de salvación y encuentro con la luz radiante del rostro de Dios, la renun​cia a los bienes como seguridad de la vida, la apertura a la vida, la no resistencia al mal remitiendo la justicia a Dios, el dejar "familia y patria" para vivir como apóstoles itinerantes, "viviendo sin patria propia y sintiéndose en cualquier lugar en su propia patria" (Carta a Diogneto), es decir, estando en este mundo como peregrinos, al sentirse ciudadanos del cielo... 

c)
Con Cristo o contra Cristo
En Cristo, como acontecimiento último de la manifestación de Dios, se realiza el juicio del mundo: con Cristo o contra Cristo. La fe en Cristo es vida; la incredulidad o rechazo de Cristo es la exclusión de la vida. La aceptación, mediante la fe, del aconteci​miento escatológico, de Cristo, crea una nueva forma de existencia que es la filiación divina (Jn 1,12). El hombre es hijo de Dios, al ser trasladado de las tinieblas a la luz, al recibir una nueva existencia, (en la concepción judía al final del eón presente), ahora ya (para los cristianos) al ser engendrados de nuevo, al nacer de lo alto, del Espíritu que nos sella con su unción como hijos de Dios, hijos del Reino
. 

San Juan sustituye la expresión "reino de Dios" por la de "vida" o "vida eterna". Y esta vida se posee ya ahora por la fe en Cristo
. Esta manifestación en Cristo de la vida eterna anticipa en la historia humana los acontecimientos propios del éschaton. El éschaton ha comenzado con la manifestación gloriosa de Cristo resucitado (Jn 14,3.18-20). El juicio se realiza ahora, en la aceptación o rechazo de Cristo y su palabra. Quien no cree en Él "ya está juzgado" (3,18-19), mientras que el que escucha su palabra y cree en Él, "no va al encuentro del juicio, pues ha pasado ya de la muerte a la vida" (5,24). A Marta, que confiesa su fe en la resurrección "en el último día" (11,24), Jesús anuncia una resurrección en el presente, que se identifica con su persona :"Yo soy la resurrección y la vida" (11,25).

Jesús, en cuanto acontecimiento escatológico, es la manifestación de la gloria de Dios. Cristo con su muerte y resurrección inaugura el tiempo más –allá–de–la muerte. Vuelve glorioso del sepulcro vencedor de la muerte: "No os dejaré huérfanos, volveré a estar con vosotros... Vosotros seguiréis viéndome, porque yo vivo y vosotros también viviréis" (Jn 14,18s). Esta segunda venida de Cristo resucitado a la vida de los apóstoles, en sus apariciones, en la Palabra, en la fracción del pan, en la evangelización, en los sacramentos, les transforma, haciéndoles partícipes de su resurrección, quitándoles el miedo a la muerte, haciendo de ellos testigos de la resurrección, de la nueva vida. Siguen en el mundo, pero no son ya del mundo (Jn 15,19; 17,11.14.16). Cierto, que aún les esperan las tribulaciones del embarazo (Jn 16,20-21), hasta la manifestación final del Señor: "Una vez que me haya ido y os haya preparado el lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que podáis estar donde voy a estar yo" (Jn 14,3). 

La palabra, que Cristo anuncia en el presente, será la que "juzgará en el último día" (Jn 12,48). Y repetidamente Juan presenta la resurrección como acontecimiento del "último día" (5,29; 6,39.40.44..54). La salvación ya se ha iniciado, pero todavía está en camino hacia su manifestación final, en el apocalipsis de la historia. Pero ya ahora, como germen, en gestación, los discípulos viven la nueva vida de resucitados. Sólo espera el alumbra​miento del hijo la mujer que le lleva en su seno. Sólo esperan la "manifes​tación de la filiación divina" quienes poseen el "germen" de ella, los que se han incorporado al Cuerpo de Cristo Resucitado, a la Iglesia, quienes han recibido el don pascual de Cristo: su Espíritu Santo y Santificador.

En Jesucristo, Amen de Dios a los hombres y Amén de los hombres a Dios, aparece la plenitud de los tiempos, el cumplimiento de la promesa:

Desde la Ascensión, el designio de Dios ha entrado en su consuma​ción. Estamos ya en la "última hora" (1Jn 2,18; 1P 4,7). "El final de la historia ha llegado ya a nosotros y la renovación del mundo está ya decidida de manera irrevocable e incluso de alguna manera real está ya por anticipado en este mundo. La Iglesia, en efecto, ya en la tierra, se caracteriza por una verdadera santidad, aunque todavía imperfecta" (LG 48). El Reino de Cristo manifiesta ya su presencia por los signos milagrosos (Mt 16,17-18) que acompañan su anuncio por la Iglesia (Mc 16,20)
.

     �	Además de Gn, Cf Si 44,19-21.


     �	Cf nota de la Biblia de Jerusalén a Os 5,18.


     �	Cf E. JACOB, Teología del Antiguo Testamento, Madrid 1969.


     �	Apocalípsis=manifestación.


     �	Cfr. J. L. RUIZ DE LA PEÑA, La otra dimensión. Escatología cristiana, Santander 1986, 62-67.


     �	Cat.Ig.Cat. (CEC) 422.


     �	K. Barth dirá: "La eternidad entra en contacto con el tiempo por Jesucristo. El éschaton ya está presente". "El futuro eterno se ha hecho presente; con el día de la pascua despertó el nuevo eón, el mundo o creación nueva" (Brunner). "El futuro es la irrupción de la gracia en la temporalidad humana" (Bultmann). "La escatología no es el futuro, sino el presente contemplado en el misterio de su relación con Dios. La escatología realizada" (Dodd).


     �	Cf Jn 3,15-16.36; 5,21.24.40; 11,25-26; 17,3...


     �	CEC 670.
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